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2 las otras naciones de prender y atar: las mujeres mozas, y niños alzaban

3 gemidos, y voces llamando a sus padres y madres, y los Mexicanos muy en

4 caminados a matar a sus padres y madres, y a ellos prenderlos. Hecho esto

5 descansaron teniendo delante sus presos, que ninguna piedad había en ellos;

6 llegaronse los de Teloloapan, y dijeron al Rey Ahuitzotl, señor, bien será

7 que luego esta noche se pierda y consuma el pueblo de Lahuiztlan. Respondió

8 el Rey Ahuitzotl y dijoles, también quiero que vayas a ellos y les digáis de mi

9 parte que se vengan a mí, que rehúsen la muerte de tantas gentes, mujeres

10 niños y viejos, que les haré buen tratamiento; dicho esto, al cuarto del alba

11 llegaron a  las fortalezas de los de Alahuiztlan, y les explicaron la embajada.

12 Oída por ellos respondieron, que qué decían ellos, que no querían, sino que antes

13 perderían todos las vidas, que ser tributarios de nadie, y así de una vez tome

14 mos nuestras armas en las manos, que ya es por demás dejarlas sosegar, sino

15 ejercitarlas en los Mexicanos. Vueltos los mensajeros le dijeron a Ahuit

16 zotl, que no querían sino morir. Mandó luego Ahuitzotl que luego tomasen

17 todas las armas. Dijeronle los Principales Mexicanos capitanes que no

18 del todo los acabasen de matar, porque estaban los pobres Mexicanos cansa

19 dos, con tan largo camino: sino que en la guerra después de haber muerto

20 a los valientes, viejos y viejas, se llevasen presos a los mozos, mozas y niños

21 por sus esclavos, para el provecho de ellos, que no fuese en balde su trabajo,

22 de que fueron el Rey Ahuitzotl y Principales muy contentos, dejando asola

23 do, el pueblo de Alahuiztlan. Volvieron otra vez a asegundarles con la paz,

24 y visto que no querían, dijeron que eran por demás las palabras. Con esto

25 alzaron una vocería y grita los Mexicanos, y con profunda rabia acometie

26 ron a ellos. El Rey Ahuitzotl quedó en medio con todos los valerosos Principales


